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'Pedimento presentado por los locos ante el supremo tribunal de la 
razón humana. 

Señora : un loco huido de ias jaulas, como apoderado de 
todos Jos locos del mundo, ame V . M . parezco, y como mas 
de derecho - proceda digo: qué la multitud de papeles que c i r ­
culan nos ha llenado de ideas liberales y luminosas, nos ha 
dado á -conocer los derechos del hombre , $ sabemos ( l o que 
hasta ahora ignorábamos) que nacimos esencialmente libres, que 
somos y debemos ser libres, y que solo un déspota y t i r a ­
no puede pretender esclavizarnos. 

Ei hombre es l i b re , se vocea por todas partes^ 5 Que hat­
een, pues, los locos em las jaulas privados de este don pre­
cioso de: la libertad? Es bueno que el mundo está Heno de l o ­
cos rematados que lo tienen revuelto con sus sandeces , y no 
quieren que nadie les vaya á la mano, y ¿á los infelices de 
las jaulas les han de tener' injustamente aprisionados? Yo en 
nombre de todos mis hermanos apelo de este despotismo y 
tiranía al supremo tribunal de ía razón humana. 

¡ O razón humana, tantos siglos esclavizada como noso­
tros! Ya amaneció la aura de vuestra libertad y de la nues­
tra. Haced valer'vuestros derechos para proteger la inocen­
cia oprimida: no retarden vuestras soberanas resoluciones el 
respeto, de ciertos hombres degenerados^ ramplones, e s túp i ­
dos defensores de una teoría gó t i ca , obstinados en niantenec 
al pueblo en la ignorancia y superst ición, para formar ellos 
exclusivamente la opinión pública , asegurando por este me­
dio su miserable existencia, con manifiesto agravio de vues­
tra soberanía. 

No hagáis caso, S e ñ o r a , de que esos seres aulos, esos 
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vichos insociables, á qnienes el fanatismo y ía preocupación 

Ilacnan teólogos , allá ea sus escuelas susurren, que la razón 
h¡Urnana quedó muy obscurecida coa el pecado or ig ina l ; que 
se dexa llevar muchas veces de las pasiones, enloqueciendo 
con ellas : que á cada paso tropieza en mi l herrores , aun 
en cosas muy llanas, y que por lo mismo no puede ser un 
juez ilustrada.y seguro. 

A tales malandrines le^ taparé yo ja boca con este l a t i -
nrlio; distingue témpora et concordabis jura . Esta curiosidad, les 
diré y o , fué en tiempo de a n t a ñ o : esto es, desde el pr inc i ­
pio del mundo hasta Jesucristo ,- y desde Jesucristo' hasta la 
misión de ciertos filósofos. Pero gracias á estos nuevos Após­
toles; la razón humana ilustrada con la verdadera filosofía, 
se ha rectificado y esclarecido: se disipó la ignorancia : ef pe­
cado original ofuscador, ó fué una ficción,-ó si ^lo ha ha­
bido en algún t iempo, los nuevos redentores del g é n e r o ' h u ­
mano lo han abolido enteramente, sin quedar la menor reliqukí. 

La razón humana ha recobrado sus derechos, y queda cons­
tituida juez supremo de lo divino y humano, de lo civil y 
eclesiástico,, de 'lo militar y pol í t ico; y estos derechos son i m -
prescriptibíes. S i , si , iM derechos del hombre son irtipres-
eriptibles: pretender cortarlos , es una injusticia, una arbitra­
r iedad, una violencia, una t i r a n í a , un despotismo. 

A vos pues, üustr ísma , sapient í s ima, é incorrupt ís ima ra­
zón humana; á vos ap=lo en nombre de todos los locos deí 
mundo. Mi rad soberana Señora á estos infelices, que no obs­
tante de ser hombres libres, gimen entre duros hierros , su­
friendo los golpes ferreo> de ía mas atroz t i ranía. Destiér-
rese de la sociedad de ¡os hombres libres la práctica de aquel 
bárbaro refrán de nuestros, abuelos: el loco par la -pena es cuér-

- do O ! ¡solo de cir io se estremece y horroriza la buena filO-
; sof ía , y tiembla !a humauidad iJustrada 1 Mandad , ó benig-
• nís ima razón humana, qué salgan todos los locos á la caále 
' l i b r e s , y que viva cada loco con sü - tema: que piense; que ha-
- ble ; que escriba; que hiera , que mate según su antojo, pues 
- i&ació y persevera esencialmente libre. 

Pero d i rán que somOs locos, y si nos sueltan haremos 
mucho daño. Mas esos son temores de n i ñ o s : \o digo que 
íiws locos y mas dañinos son muchos que.; se pasean- i ¡b re -
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mente con el nombre á e c u e r á o s , y aun de sabios y e rud i ­
tos, y se toleran por el bien divino de la libertad. Yo 
conozco un loco de las jaulas, cuyo tema es: y Tortosa2. y Tór­
tola ? Y no tiene otro afán que armarse de punta en blan­
co para ir á matar gabacha, ai mismo tiempo que muchps 
sabijondos olvidados de los vivos Massena , Mor t i c r , Sebastia-
n i y Suchet esgrimen sus plumas, mojadas en hiél contra los 
difuntos Fernando el Ca tó l i co , el Cardenal Cisneros , Carlos 
Quintó , y Feiipe Segundo. Y otro loco también de las j a u ­
las ha dado en la m a n í a de acabar á garrotazos _con todas 
las prostitutas y mesillas de banca que corrompen y enervan 
á muchos"de nuestros guerr^os , mientras los promovedores 
del derecho piiblico.,. intentan' aniquilar el feudalismo , las cla­
ses privilegiadas , ^y atacar los abusos de la disciplina , de las 
ceremonias, ¿e las prácticas &c. soplando en la Nac ión las 
funestas teas de la discordia. 

¿Que tal? ¿Quienes serán mas dañ inos? Mis principales lo­
cos de las jaulas, ó esos locos escritores de los derechos del 
hombre y su .absoluta libertad ? Mas demos que mis locos ha­
yan hecho a lgún d a ñ o ; después de hecho se remediará y 
castigará^ que para esto son ios tribunales. Pero n o , sobera­
na razón humana, ni aun eso debéis permit i r : eso seria obrar 
inconseqiientemente. E l hombre es esencialmente, l ibre ; toda 
traba y castigo por mín imo que sea, es un atentado contra 
su libertad. Este principio quede sancionado enteramente : el 
hombre es libre aunque sea un loco. Just ic ia , que con,costas 
pido, j u r o , y para ello & c . = E l Loco. ( D . de V . ) 

- , N O T I C I A S . - r _ 
Copla de la capitulación de Olívenza. 

fr Han convenido el Sr. General de división barón de G i -
í a r d , nombrado al efecto por S. E. el Mariscal duque de T r e -
viso, que manda el 5.0 cuerpo, y el Mariscal-de Campo D p n 
Manuel He; k , Gobernador de la plaza de Oiivenza. 

ART 1. La plaza de . Oiivenza se rendirá al instante á la-s 
armas de S. M . I . y K . : y las tropas francesas tomarán po-
sesión de las puertas .=ART. I I . La guarnición saldrá de la pla­
za mañana 23 á las 9 de la mañana por la puerta de Saa 
francisco j ent regará l^is armas en el glasis, y será condre i -
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da h . Fcancia prisionera de guerra. Los señores oficíales con-. 
servarán sus equipages.^ART. I i r . Las caxas reales ; crviles y 
militares se ent regarán ai exército imper ia l , y todos los mapas 
y planos pertenecientes á art i l |eHa é ingenieros.—ART. i v . Los 
habitantes serán protegidos. 

Hecka en el campo frente de Olivehza el 22 de Enero 
de 1811. á las 4 de la tarde.^=El Barón de Girard .—Apro­
bada por el Comandante en xefe del 5.0 cuerpo. El Maris­
cal Duque de Treviso.==E3 copia del original. He rke . " 

Badajoz j g de Febrero. 
Esta ciudad sigue hacienclo^íu obsti-ríada y gloriosa defensa; 

y acá topadas las divisiones del 5.0 exército en la márgen del 
Guadiana, le mantienen expedita la comunicac ión , y propor­
cionan introducion de todo género de a u x í n o s ^ con los que y 
la inalterable serenidad de los valientes- que la defienden es 
de esperar no caiga tan fácilmente en las manos enemigas es­
te glorioso antemural contra el que desfogan su rabia con los 
fuegos mas horrorosos, aunque interrumpidos. 

Cádiz i .0 de Marzo: ' 
U a periódico ingles hac* el siguiente computo de las t ro­

pas-1 francesas que han entrado en España por la Vizcaya des­
de fines de Octubre de 1807 hasta últimos de Agosto de 1810. 

Años, 1807 
1808 
1809 
1810 

Infantería5 47500 Caba l le r ía i 7100. 
209300 ' 36200. 

55400^ 6300. 
S8900 18400. 

401100 6'8oco. 
T 

Si á estos se agregan 150© que entraron por Cataluña, 
tendrémos , un total de 619100 hombres, de los quales pro­
bablemente no sobreviven 2 50000. 
E l n ó m e r o que ha entrado en el año pasado de r § 10, sera 
este; 88® de infantería y 18400 de cabal ler ía . 

« N L A OFICINA D E D . MANUEL ANTONIO R E T , 


